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CUADRO PRIMERO. 


SS 


EL CONVENTO. 


ESCENA PRIMERA. 


EL PADRE GUARDIAN. FRAY CLEMENTE. 


P. Guard. A hermano , confianza 
y sélle el labio blasfemo. 

Fr. Clem. Ya no me aterra el Supremo , 
perdí toda la esperanza. 

P. Guard. Pero... 

Fr. Ciem. Hermano, no prosiga. 

P. Guard. En un religioso es mengua... 

Fr. Clem. Si no refrenas la lengua, 
hermano, ¡Dios te maldiga! 

P. Guard. Woderad esa altivez 
y aquese orgullo insolente; 
soy vuestro Guardian, Clemente. 

Fr. Clem, Callad, repito otra vez; 
callad, hermano, por Dios, 
respetad la pena mia... 

P. Guard. Van solo yo aquí venia 
porque orásemos los dos. 

Fr, Clem, ¡A que del rezo el afan 


(6) 
si nada espero del cielo? 
si vos encontrais consuelo, 
rezad , hernvano Guardian. 
P. Guard. ¿Vos tan tibio en la oracion! 
Clemente, ¿es posible? 
Fr. Clem. Si; 
tened compasion de mí, 
que para mi no hay perdon. 
La cólera del Eterno 
sobre mí descargará ; 
¡ay! abierto miro ya 
bajo mis pies el infierno. 
P. Guard. Si al criminal delincuente 
perdonar súpo el Señor, 
imploradle con fervor 
y le vereis indulgente : 
vuestra locura no estrano, 
la penitencia... el ayuno... 
Fr. Clem. No querais, padre importuno x 
adquirir un desengaño ; 
ni el seráfico sayal, 
ni la austera penitencia 
alcanzan jamas clemencia 
al corazon criminal: 
que en el altar del Señor 
si solia parecer, 
en él via una muger, 
en él miraba el amor: 
y la hipócrita capucha, 
y el tormento del cilicio... 
P. Guard. ¡Oh que terrible suplicio! 
Fr. Clem. Hasta el fin, hermano, escucha. 
Religiosa vocacion | 
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no me condujo al convento; 

que calmar quise el tormento 

de una funesta pasion: 

y aqueste templo sagrado ' 

dó se adora á Jesu- cristo, 

y hasta el hábito que visto 

¡todo está eú mi profanado! 

Y votos falaces fueron 

los que al Señor consagré ; 

y al jurarle yo mi fé 

«mis labios torpes mintieron. 

Mas que el sol resplandeciente 

y mas que Vénus hermosa, 

ella fué mi tierna esposa.. 

P. Guard. ¿Sois casado , Fr. Clemente? 
Fr. Clem. No me interrumpais, (Guardian, 
ni mi lenguaje os asombre, 

y porque sepais mi nombre 

soy D. Diego de Teran. | 

P. Guard. ¡Clemente! ¿es posible? ¡vos! 
vos el marques de Teran! 
Fr. Clem. Silencio... (Mirando á todos lados. ) 
P. Guard. Cese tu afan; 

solos estamos los dos. (Mirando tambien ) 

Cuentan de modos estraños 

que una gavilla cobarde... 

Era un lúnes por la tarde. ha 
Fr. Clem. ¿Te acuerdas? ¡hace quince años! 
P. Guard. De yos no se Bajo mas, 

y todos os dan por muerto. 

Fr. Clem. ¡Pluguiera á Dios fuese cierto! 
P. Guard. Y bien ¿que fué lo demas? 
Fr. Clem. Ya se acercaba la noche 


(8). 
y de placer estasiado, 
con mi tierna esposa al lado 
iba dentro de mi coche: 
lleno de amoroso ardor 
abrazaba á mi muger; 
¡Ay ! fué el último placer, 
último abrazo de amor!! 
Todo en silencio yacía 
en aquella soledad , 
y la negra oscuridad 
triste pavor infundía. 
Y allí en medio de la sierra 
dentro del coche encerrado, 
oigo decir a mi lado 
ellos son: á tierra, á tierra.*”* 
Ustático y sorprendido 
del coche al punto salté; 
y á los viles me lancé 
cual un tigre enfurecido; 
la espada empuño, ¡ay de mi! 
traidor puñal me clavaron, 
y mi esposa me robaron 
dejándome yerto allí. 
Y maldiciendo mi suerte 
toda la noche pasé; 
¡Cuantas veces envidié 
el descanso de la muerte! 
Para aumentar mi agonía 
solo zambaba en mi oido, 
del coche lúgubre ruido 
que ya lejano sentía. 


P. Guard. Y de aquel aciago lance, | 


¿como salísteis despues? 


(92) 
¿no me contareis, marques, 
quien os salvó en aquel trance ? 

Fr. Clem. Compadecido el Señor 
viendo mi penar amargo, 
al volver de mi letargo 
cave mí estaba un pastor; 

y diligente una moza 
socorros me prodigaba ; 
la humanidad se ostentaba 
en aquella humilde choza; 
y mi frenético ardor 
y aquella horrible agonía 
consolar tambien sabía 
el benéfico pastor. 

Luego oculto en un desvan 
meditaba mi venganza; 
con esta sola esperanza 
calmaba mi horrible afan. 
Y al entrar en el convento 
venganza tambien juré; 
y-».. ¿por Dios! que cumpliré 
mi ARE juramento. 

P. Guard. "Pal juramento ha de odiar 
un religioso contrito. 

Fr. Clem. ¡Un fraile de Dios lo 
por qué hotse ha de vengar? 
'Allí pasaré rai vida 
en aquella áspera sierra; 
y besaré aquella tierra 
dó ví mi esposa querida : 
allí Horaré mi mal, 

y cuando vayan traidores 
sus pérfidos robadores 
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¡allí verán mi puñal! 
y verán un capuchino , 
á par que ven al marques; 
y yo les veré á mis pies... 
á los pies de un asesino. 
Así calmaré mi afan 
y mi ciego frenesi; 
no os acordeis mas de mi, 
4 Dios os quedad, Guardian. 
P. Guard. No cometais tal delirio; 
D. Diego, ¿que vais á hacer? 
Fr. Clem. No me es dable padecer 
sin venganza mi martirio. 
P. Guard. Por el Dios Omnipotente 
en el convento quedad. 
Fr. Clem. Este secreto guardad 
y olvidad á Fr. Clemente. (Va dá irse y se 
detiene cuando sale el lego.) 


ESCENA Il. 
DICHOS. UN LEGO. 


Lego. ¿Padre Guardian ? 

Fr. Clem. Para entrar 
¿ quién le dió permiso al lego? 

Lego. No perdais, padre, el sosiego, 
que no os vengo yo á buscar: : 
buscaba al Guardian, y áfé, 
que si aquí no le encontrára 
nunca en vuestra celda entrára. 


P. Guard. ¿Por qué nó? 
Lego. Yo me lo sé. 
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P. Guard. ¿Que me traeis en la mano? 
Lego. ¿No lo veis, padre? una carta. 
P. Guard. Dádmela pues (La toma y lee.) 
Lego. “Santa Marta! 
¡que ojos me lanza el hermano ! 
P. Guard. (Despues de leer.) 
Para un sentenciado á muerte 
me piden un religioso. . 
Fr, Clem. ¡Dios le dé eterno reposo! 
Lego. Dios me dé á mí mejor suerte. 
P. Guard. Para auxiliarle ireis vos; 
que entre nosotros , Clemente, 
ninguno hay tan reverente 
ni digno siervo de Dios. 
Fr. Clem. ¡Yo padre! no, no es posible... 
no voy auxiliar al reo. 
Ergo. ( Aparte.) No será para él recreo 
ver tu cara bonancible. 
P. Guard. 1d, Clemente: arrepentido 
si el reo oyére tu voz 
no verá un cadalso atroz, 
verá un cielo bendecido. | 
Fr. Clem. Iré... padre Guardian, ¿la mano? 
(Se hínca y la besa.) 
P. Guard. 1d, Clemente, 4 la capilla. 
Lego. ( Aparte.) ¡ Miren y como se humilla ! 
pues yO no te creo, hermano. (Váse Fray 
Clemente. ) 


(12) 
ESCENA II. 
EL PADRE GUARDIAN. LEGO. 


P. Guard. ¿Que es lo que gruñe el buen lego? 
Ego. Al lado yo de hombres tales 4 
que llevan siempre punales 
jamas estoy con sosiego. 
P. Guard. ¿Qué decís? 
Lego. Que Fr, Clemente 
lleva consigo un puñal, 
que por efecto casual 
le he visto, y muy reluciente. 
P. Guard. Fué sin duda una ilusion, 
Lego. Was, padre, por Jesu-cristo, 
cuando digo que le he visto... 
P. Guard. 1d á tocar á oracion. 
Lego. Padre, si no hay jubileo... 
para oracion es temprano. 
P. Guard. Obedezca y calle , hermana, 
la oracion es por el reo. 





CUADRO SEGUNDO. 


YA ——— 


LA CAPILLA.» 


o 


ESCENA PRIMERA. 
GUILLELMO. 


¡Sitio de horror mas triste que la tumba, 
del delincuente albergue postrimer! 
lúgubre hoy en el cadalso zumba 
el eco del mortal que oiste ayer. 

¡Sitio de horror dó el inocente gime, 
dó invoca en vano el triste la piedad ; 
sitio espantoso que en la frente imprime 
de Ja ignominia el sello y la maldad! 

Abominable sitio, donde el llanto 
oir no puede el compasivo juez; 
ni de una hermosa el poderoso encanto, 
ni de un amigo la sensible prez. 

En medio del silencio en la capilla 
retirado en el último confin, 
oirás allá la aguda campanilla 
- que anuncia por dó quier tu horrible fin. 
Vambien verás con impasible calma 
de la justicia el vil ejecutor, 

y el sacerdote orando por tu alma 
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pidiendo tu perdon al Redentor; - 
y el crucifijo de Jesus divino 
sobre enlutado y tenebroso altar, 
y de una eternidad ves el camino 
y tu suplicio ves el pueblo ansiar. 

Y de tu vida en el postrero dia 
horrísonos oirás en tu prision 
los cerrojos crujir, y en tu agonía 
á tu verdugo le darás perdon. 

De otros presos oirás fúnebre coro 
una salve mortífera entonar; 
irás en tanto en angustioso lloro 
al cadalso con lento caminar. 

Tendrán tambien tus manos aherrojadas 
la sacrosanta imágen de la cruz; 
dó quiera que dirijas tus miradas, 

¡verán tus ojos:la postrera Juz! 

La terrible sentencia de la muerte 
podrá el hombre magnánimo sufrir; , 
mas... ¿quién habrá tan valeroso y fuerte, 
que sepa tus tormentos resistir? 

¡ La Capilla! ¡que horror..!: allí encerrado 
cual cadáver en fúnebre ataud, 
ni aun puede hallar el triste desgraciado 
el consuelo que inspira la virtud: 
que si valiente y resignado el hombre 
ante el verdugo inclina la cerviz, 
al escuchar de la capilla el nombre 
gime y suspira, y tiembla el infeliz. 

¡Dichoso el pecador que penitente 
años sin cuento sin cesar vivió! 

¡y veces mil dichoso el inocente 


que en hórrido cadalso pereció! 
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No temblarán del cielo la venganza, 
no invocarán en vano la piedad, 
no morirán cual yo... ¡sin esperanza... 
no temblarán cual yo... ¡la eternidad..! 
Y al verlos el Señor arrepentidos 
no desoirá su ingenua confesion; 
por el crímen no irán envilecidos 
á recibir... la eterna maldicion..! 
Quince años transcurrieron de mi vida; 
era inocente... ¡y asesino fuí! 
Tú fuiste, Peñafiel, el homicida, 
por órden tuya el crímen cometí. 
Y bajará mi espíritu maldito 
á la horrenda morada de Luzbel ; 
y en fuego eterno espiaré un delito... 
¡Un delito, que es tuyo, Penafiel! 
Y ora... ¡gran Dios! el cruel remordimiento... 
la capilla... Luzbel... la eternidad..! 
un momento nó mas... solo un momento... 
un momento, Señor... tened piedad! 
Por dó quiera que mire, moribundo 
á tu rival veré... veré al marques, 
cuando del valle horrible en lo profundo 
exánime cayó bajo mis pics: 
y al contemplarle yerto, en el instante 
oigo sonar de maldicion la voz; 
riyera entonce el criminal triunfante ; 
riyera entonce de tu pena atroz. 
Viera tambien de Penafiel malvado 
el labio inmundo alegre sonreir; 
raudo galope de caballo alado 
se oyera entonce el eco repetir. (Entra Fr. 
Glemente poco á poco.) 


(16) 

Ni aun puede dar el Todopoderoso 
á wmis horribles culpas el perdon; 
mas... ¿que miro? ¡gran Dios! un religioso... 
inútil es aquí vuestra mision. 

¿No ois, padre, no ois en el averno 
la diabólica música infernal? 
¿no mirais aquel fuego siempre eterno 
dó mil tormentos sufre el criminal? 


Allí padeceré... 
ESCENA IT. 
GUILLELMO. FRAY CLEMENTE. 


Fr. Clem. Silencio, hermano; 
insensato! ¿pensais acaso vos 
que es el crímen mayor en el humano, 
que la clemencia en el eterno Dios? (1) 
Es ese Dios, que dá la bienandanza 
al que le implora con sincera prez; 
que no es un Dios cruel y de venganza, 
es justiciero y compasivo Juez: 
y de ese Dios la celestial grandeza 
en cruz horrible escarnecida ví? 
que por lavar del hombre la impureza 
su sangre toda derramára allí. 
Oiga el Señor de tus humildes labios 
la devota y sincera confesion; 


(1) Desde este momento empieza Guillelmo á 
reconocer al marques y á inmutarse por grados, has- 
ta que por fin prorumpe en las espresiones que se 
verán, poseído del temor y la desesperacion. 
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perdona generoso tus agravios 
y del Eterno alcanzarás perdon. 
Mas, ¿que es esto? ¿que tienes? por que airados 
miro, Oh reo, tus ojos centellar? 
Oh! note alejes, ven aquí, postrados 
oraremos los dos en el altar. 
Guil. ¡Detente, sombra horrible! ¡santo cielo! 
sus miradas... ¡él es! suya es la voz..! 
y viene ¡eterno Dios! á dar consuelo 
á su asesino pérfido y feroz. 
Yo fuí tu matador; yo fementido 
el puñal levanté; y al interes 
á la infame codicia yo vendido, 
cobardemente asesiné al marques. 
Y al dar á tu rival la casta esposa 
despreciára tu voz de maldicion... 
no me persigas; no, sombra horrorosa, 
héme postrado aquí... ¡perdon..! ¡perdon..! 
Fr. Clem. ¿Y pudiste creer en tu delirio 
una vez sola, estúpido mortal, 
que al mirar tu atrocísimo martirio 
el marques se doliera de tu mal? 
Sí, yo soy el marques; no sombra vana 
que tú creiste en tus ensuenños ver; 
mira en tres lustros mi cabeza cana 
que mas encaneció mi padecer. 
Quiero gozarme en tu postrer momento ' 
y á tus convulsos gestos sonreir, 
y en tu mayor angustia y tu tormento 
tan solo ¡maldicion! me oirás decir. 
No temas del verdugo la cuchilla, 
ni de un cadalso el deshonor fatal, 
tiembla solo al marques en la capilla, 
2 
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tiembla en tu pecho el vengador punal. 

Creiste ver un fraile penitente 
de humildad un modelo y de virtud... 
¡iluso! te engañaste : Fray Clemente 
ni aun perdona en el lúgubre ataud. 
Quince años fluctiiando en la esperanza; 
quince años de contino padecer... 

Guil. Retarda, oh fraile, tu feroz venganza, 
goza despues tan infernal placer; 
concédeme , marques, solo un momento, 
yo te lo pido en nombre de Leonor, 

y entonce ese mortífero instrumento 
vengue despues tu infamia y deshonor. 
Tu esposa, sí, tu desgraciada esposa 
bajo el dominio del raptor crúel, 
gime en prision oscura y horrorosa... 

Fr. Clem. ¡Aun vive... y el raptor... 

Guil. Es Peñafiel. 

F. Cl. ¿Que escucho, cielos? Peñafiel, mi amigo, 
el amigo que túve en la niñez 
es ora mi rival... es mi enemigo..! 

y así pagó mi afecto y mi honradez! 
¿Y es verdad lo que dices, desdichado? 
¿Púdo el Conde traidor venderme así? 

Guil. Guillelmo soy, sa criminal criado, 
su cómplice tambien cobarde fuí. 

- Fray Clemente. po 

¡Waldicion! ¡maldicion..! ¿en donde, en donde 
se oculta Peñafiel? ¿dó mi rival 
á mi terrible cólera se esconde? 
dó se esconde el malvado á mi punal? 

Guil. Del espantoso monte en la espesura 
donde al marques aleve asesiné 
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una horrenda caverna asaz oscura 
y un subterráneo en lo interior se vé. 
Y dó encerrada de Teran la esposa 
tres lustros de amargura allí vivió ; 
porque casta, sin mancha y virtuosa 
al seductor mil veces despreció. 
Alí está Peñafiel; allí el malvado 
su carino pretende conseguir... 
Fr. Glem. Oh tierna esposa! ¡objeto idolatrado! 
yo bendigo mil veces mi sufrir; 
yo te bendigo á tí, yo te perdono, 
yo bendigo tu ingenua confesion, 
Guillelmo, sí, desde su augusto trono 
el Dios eterno te dará perdon. 
Gul. ¿Me perdonais, marques? ¡será posible? 
¿hubísteis ya del criminal piedad? 
venga el verdugo con el hacha horrible ; 
ya no temo, gran Dios, la eternidad. 
: F, ray Clemente. 
Quien mas feliz que yo? tengo una esposa 
tierna, sensible, á mi carino fiel... 
¿y de un amigo prenda tan hermosa 
la pudiste robar, vil Peñafiel? 
Guil. En vano los halagos seductores 
el Conde quiere hipócrita emplear; 
y en vano con los crímenes y horrores 
su virtud quiere el Conde derrumbar. 
Un espantoso y descarnado cráneo 
Cual vuestro la presenta en su afliccion... 
¿Donde vais, Fr. Clemente ? 
Fr. Clem. ¡Al subterráneo! 
'Guil. Compasion para el Conde! 
Fr. Clem. ¡Maldicion..! 
+ 








CUADRO TERCERO. 





EL SUBTERRANEO. 


A 
o. 


ESCENA PRIMERA. 
LEONOR. 


Cuando el Señor, del alto firmamento 
cuenta de sus acciones pide al hombre, 
¡oh cual conforta en su postrer momento 
de la virtud el sacrosanto nombre! 
que tranquila dulzura 
inspira entonces la inocencia pura! 

¡Oh cuanto goza en la terrible muerte 

el que en la vida ha sido infortunado! 

¡ 0h cuanto goza si en su aciaga suerte 

su virtud y su honor no ha mancillado! 

¡oh cuan plácida el alma 

disfruta entonces de tranquila calma! 
¡Peñafiel! ¡Peñafiel! ¿acaso olvidas 

que veces mil creyéndote clemente 

al contemplar tus manos homicidas 

doblé conienta mi orgullosa frente? 

de Teran á la esposa 

no la aterra la muerte, que es honrosa. 
Sí, caro esposo, sí; por siempre unidos 

estaremos de hoy mas; allá en la gloria 
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recibirás mis últimos gemidos; 
que por digno tributo á tu memoria, 
podrá tu esposa verte, 

antes que el deshonor, sufrir la muerte. 

Muero digna de tí; sin mancha y pura 
abrazarme podrás; verás ajada 
esa que tú llamabas mi hermosura ; 
mas no mi castidad verás hollada; 
que la feroz cuchilla 
nunca el honor ni la virtud mancilla. 

¿Qué me importa la vida? ¿es otra cosa 
en el mundo falaz que una cadena 
de crímenes y horrores, dó engañosa 
es la amistad cual canto de sirena? 

¿dó tan solo del cielo 
espera el inocente su consuelo? 

Teran, caro marques, amado esposo, 
tú que por defenderme pereciste, | 
¡afortunado tú, que el ponzoñoso 
cáliz de la amargura no bebiste ! 
¡felice tú mil veces | 
que no apuraste sus amargas heces! 

Tú no sufriste en hondo subterráneo 
quince años de tinieblas horrorosas; 
¡ay! tú no viste el descarnado cráneo 
de un esposo infeliz; y allí reposas 
en la tumba callada, 

y no ves á tu esposa desgraciada. 

Ni nunca un asesino anie tus ojos 
ves de la sangre de tu amor manchado, 
que insulta vil tus lívidos despojos 
á los pies de su víciima postrado; 
no ves su hipocresía 
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que insulta aleve tu ceniza fria. 

No ves á Penafiel, á tu asesino, 
á tu rival odioso y detestable 
y de noche, y de dia, de contino 
no sufres su presencia abominable; 
en desgracia tamaña | 
no tiemblas como yo su dura saña. 
¿Femblar? no, no; que de la parca horrenda 
ya miro cave mí la faz adusta; 
ni su guadaña atroz es tan tremenda, 
ni al que la ansía su furor asusta : 
siete lustros de vida | 
es harto á quien la tiene aborrecida. 

Ven, muerte, ven; que mi cadáver yerto 
encuentre Peñafiel; con llanto amargo 
contemple de su victima ya cierto 
el eternal y estúpido letargo: 

y al mirarme se asombre 
y diga en vano de Leonor el nombre. 

Déje por siempre la tiniebla umbría 
del subterráneo dó mi voz retumba; 
cese una vez mi angustia y mi agonía - 
en la tranquila calma de la tumba; 

¿por qué, bárbaro Conde, 
tu puñal en mi pecho no se «esconde ? 

Oigo en vano del trueno el estampido 
retumbando con ímpetu horroroso ; 

y hasta el leon hambriento enfurecido 
ruge al mirar mi albergue pavoroso; 
y en la caverna oscura 

jamas osado penetrar procura. 

Ya Dios de mi se apiada: ya en su trono 
ante mi vista fúlgido aparece; 
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¡Peñafiel! ¡Peñafiel! yo te perdono; 
bajo mis pies el mundo desparece... 
¡Oh cual seré dichosa, 
allá en el reino dó Teran reposa! r 
Y verte, y abrazarte, estar contigo 
toda una eternidad; esposo amado: 
perdonar... en la tumba á un enemigo 
que la sacra amistad ha profanado... 
¡Oh seductora idea! 
¡con que dulzura el corazon recrea ! 
Mas ¡ay! ¡es ilusion! ¡vana esperanza! 
aun respira Leonor; aun en el mundo 
de Peñafiel espuesta á la venganza 
vive de un subterráneo en lo profundo: 
¡Oh pensamiento triste! 
¿oh cuanto al alma mia se resiste! 
¿Por qué me atormentais? ¿en qué, Dios mio, 
púde ofender tu celestial grandeza? 
¿por qué sujeta estoy al poderío 
de un monstruo de maldad y de impureza? 
al bárbaro tirano 
¿por qué le he de llamar ¡oh Dios! mi hermano? 
Quince años de martirio y de agonía 
¿no te bastan gran Dios omnipotente? 
tan culpable será la vida mia 
que conmigo dejeis de ser clemente? 
¿y desoireis mis voces | 
en tormentos tan hórridos y atroces? 
Pues bien; á Peñafiel, á mi enemigo 
á tu iracunda cólera abandono; 
o tambien vengativa le maldigo; (Aparece 
Peñafiel.) | 


¿que miro.) él es... ¡2yl.., NO... yo te perdono... 


id 


(24) 
yo perdonarte ofrezco... 
¡gran Dios..! compadecedme... yo fallezco. 


ESCENA IL 


LEONOR. PEÑAFIEL. 


Peñaf. Sí; yo soy, Leonor: yo soy tu amante, 


el infeliz amante que aborreces: 

yo soy el que maldices en tus preces, 
y el que te adora sin cesar constante: 
quien solo humillaciones 

sufrió por tributarte adoraciones. 


¿Será que nunca mi maldita suerte 


tu compasion inspire? 

¿Será que siempre por tu amor delire 
y que jamas altiva y desdeñosa 

de mis tormentos llegues á dolerte ? 

¿Cuando será que mi presencia odiosa, 
grata algun dia llegue á parecerte? 
¿Cuando será que mire 
depuesto el ceño de tu frente hermosa? 
¿Que mereció el marques, que mereció 
para adorarle así? 

Nunca, nunca, Leonor, nunca te amó 
cual te ama Peñafiel; jamas le oí 
á su Leonor nombrar con frenesí. 
¿Y por qué despiadada la natura 
no concedió Leonor á Penafiel? 

¿Por qué Leonor criiel 

no se rindió jamas á mi ternura? 

¿Por qué cuando momentos de ventura 
á su querido esposo preparaba, 
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por qué a mi corazon solo guardaba 

en premio á mi cariño amarga hiel? 

¡Funesto pensamiento 

que su virtud maldita lisongea! 

aun mas me despedaza que la idea 

del atormentador remordimiento. 
¡Oh corazon para el amor nacido! 

¡Oh corazon en otro tiempo humano! 

¿quien convertirte pudo en vil tirano? 

¿quien púdo fementido ' 

del homicida acero armar tu mano? 

¿por qué, porque has vertido 

sangre inocente de tu amigo fiel ? 

¿por qué..? porque criiel 

conmigo el cielo ha sido; porque el hado 

maldijo mi fortuna 

y desgraciado fuí desde la cuna: 

porque miré á mi amigo idolatrado 

en brazos de una esposa 

que fué por mi desgracia virtuosa : 

porque miré á Leonor 

y ardí al momento en criminal amor; 

y sin gozarla tierno” 

sufriré los tormentos del infierno: 

porque ella es mi esperanza y mi delirio 

y ella aumenta mi pena y mi martirio. 

¿Quién tuvo, quién, la venturosa suerte 

de conservar tranquilo el corazon? 

¿quién púdo ser tan fuerte 

que. sujetó de amor una pasion? 

por ella fuí infame y homicida, 

y por ella tambien daré mi vida. 

- Pero si me odia y mi funesta suerte 
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desprecia ella criel, 
¡infeliz! ¡infeliz..! soy Peñafiel: 
aun á Leonor tambien daré la muerte ; 
y ya que al Dios de las venganzas plugo 
seré de sus sentencias el verdugo. 
Leon. ¡Jehová te escuche desde el alto cielo! 
si con la muerte evito el deshonor 
morir es mi deber, morir mi anhelo 
vea en tu mano el hierro vengador: 
mi muerte es mi castigo ; 
¡Peñafiel, Peñafiel! ¡eres mi amigo..! 
Peñaf. ¡Oh eual, Leonor, te complaces. 
cruel, en la pena mia! 
duélate, pues, mi agonía, 
no mi pecho despedaces: 
¡insensato ! ¡púde yo 
en mi ciego frenesí 
querer vengarme de ti..? 
no, Leonor, ¡mil veces no! 
Y quise darte la muerte, 
y en la triste sepultura 
¡privarme de tu hermosura! 
¿no volver, Leonor, á verte! 
Esa idea tan villana 
yo la detesto y maldigo; 
no quiero yo ser tu amigo 
por accion tan inhumana. 
No soy tu amigo, Leonor, 
ni quiero tu amigo ser; 
mas quiero mi padecer 
y los rigores de amor. 
Dí una vez sola que me amas, 
dilo, aunque mentido sea, 
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esto solo te desea 
el infeliz que desamas. 
¡Maldito del Cielo amen 
perezca en aquel instante ; 
muera yo siendo tu amante, 
siendo tú mia tambien! 
¡pueda con acento tierno 
en mi postrera agonía, 
oh Leonor, llamarte mia, 
al descender al infierno! 
Eron. ¡Llamarme tuya malvado! 
¡Ooh pensamiento horroroso! 
"Tuya, tuya, y á mi esposo 
criiel has asesinado ! 
Antes la muerte mil veces, 
clava en mi seno el punal... 
Peñaf. Calla ese acento fatal; 
¿por qué, Leonor, me aborreces? 
¿por qué desden y rigores 
me das de ternura en pago? 
¿por qué desdeñas mi halago, 
y desprecias mis amores? 
¿Quieres la muerte, criiel? 
Y que... ¿tu sangre humeante 
vertiera acaso tu amante P 
Leon. Basta, basta, Peñafiel; 
te detesto, te abomino; 
¡oh tierra! ¿por qué no te hundes 
y en tus senos me confundes? 
¿por qué, cobarde asesino, 
temes mi sangre verter? 
¡Del marques el homicida 
tiembla al quitarme la vida: 


(23) 
¿que soy mas que una muger? 
Peñaf. No eres muger... ¿que sé yo..? 
en mi delirio y mi afan 
miro un ángel... ó un satan 
que el averno vomitó. 

Oyeme, Leonor, escucha ; 
¡Oh si mi pecho miráras 
y un momento contempláras 
de crímen y amor la lucha! 
cave mi rojo puñal 
vieras tambien mi inocencia ; 
tuvieras de mí clemencia, 
que nunca ful criminal. 

El hombre de Dios maldito 
que ama cual yo con pasion, 
tiene puro el corazon 
al cometer un delito ; 
es como mole pesada 
que de lo alto se derrumba, 
hasta que en la tierra zamba 

jamas la detiene nada. 
Si soy criminal, por Dios 
que lo soy solo en el nombre; 
que no es criminal el hombre 
que vá de su sino en pos. 
Leon. ¡Blasfemo! ¿no te horrorizas? 
¿no ves abierto el infierno? 
Peñaf. El infierno, el fuego cterno, 
¿solo esto me profetizas ? 
Venga de Dios la venganza 
y el infierno y el martirio ; 
¿Oh quimérico delirio! 
á mas tu poder alcanza : 
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es mas terrible, mas fuerte 
el ódio tuyo, Leonor, 
que de un infierno el horror 
al acercarse la muerte. 
Dí, Leonor, que me amarás, 
y ese venturoso cielo 
mansion de eterno consuelo... 
Leon. ¡Amarte Leonor? jamas. 
Huye, monstruo abominable, 
Ó si no eres tan feroz - 
oiga solo de tu voz 
mi sentencia formidable : 
no escuche torpes amores 
ni juramentos continos; 
fulmina allá entre asesinos 
esas blasfemias y horrores. 


ESCENA HI 
LEONOR. PEÑAFIEL. UN CRIADO. 


Criado. Huid, Señor, hiid, húid, 
un fraile con un punal 
cual una furia infernal 
aquí se acerca, salid. 
Peñaf. ¡ Maldicion!!! ¡un fraile..! él es... 
¡Leonor! ¡destino horroroso! 
¿sabes, Leonor, de tu esposo? 
ese fraile es el marques. (Huye el criado 
asustado.) 


(30) 
ESCENA IV. 
LEONOR. PEÑAFJEL. 


Leonor. 

¡Mi esposo! ¿vive aun? ¡gran Dios! ¿es cierto? 

no temas, Penafiel, él es humano, 

jamás fiero puñal brilló en su mano; 

mas ¡ay! ¡triste ilusion! inmoble y yerto 

aun le contemplo en la horrorosa sierra, 

aun le veo ¡que horror! morder la tierra... 
ora... 4 mi lado... aquí... ¡su horrible cráneo! 

Peñaf. No; te engañas, Leonor; eso que ves - 
no es tu esposo, Leonor, no es el marques. 
Busca, Teran, en otro subterráneo 
á la que fuera tu delicia un dia, 
búscala allá bajo la losa fria. 

L-onor. 

ls mi esposo... es Teran... ¡piedad! ¡piedad! 

Peñaf. ¿No deseaste, Leonor, cual fiel esposa 
de la muerte feroz la paz dichosa ? 

Leon. ¡Conde infame! ¿pues qué... 

Peñaf. La eternidad 
tú no pedias suplicante al cielo? 
ya se cumplió, Leonor, tu justo anhelo. 

Econ. ¡Perdon, Conde, perdon] 

Peñaf. ¿Pues qué criiel 
juzgas que quien te amaba con delirio 
soportaria el bárbaro martirio 
de verte en brazos de tu esposo fiel? 

Y tú, marques, verás á tu Leonor 
y cadáver será. 


(31) 


Leon. ¡Gran Dios, que horror... 


Dentro Fray Clemente. 


¿Leonor? ¿dulce Leonor..? ¿esposa mia..? 
Leon. Al fin le abrazaré, suya es la voz, 
¿y serías capaz, monstruo feroz... 
el Dios omnipotente me le envia. 


Dentro Fray Glemente mas cerca. 

¿Peñafiel? ¿Peñafiel? | 
Peñaf. Fraile infernal, 

mira, vé á Peñafiel con el puñal 

que pronto vá á Caer... 
Leon. ¡Perdon , perdon..! 
Peñaf. ¿ No deseaste, infeliz, la triste muerte? 

recíbela, Leonor; esa es tu suerte. 


Leonor. 


¡Crilel..! muero... sin verle... ¡maldicion!!! 
( Muere.) 0 
Peñafiel. 
¿Adonde huiré? ¡gran Dios! no hay esperanza... 
aquí está ya Teran... ¡piedad! (Arroja el puñal 
y se postra.) 


ESCENA V. 
LEONOR. PEÑAFIEL. FRAY CLEMENTE, 


Fr. Clem. ¡ Venganza!!! (Le hiere.) 
| Peñafiel. 


Yo muero... sí... tambien para tu esposa... 


(32) 
se alumbrarán... las funerales teas... 
Fray Clemente. 


Un cadáver... ¡ Leonor!!! ¡maldito seas!!! 
(Arroja el puñal y se queda abrazado con 
ella hasta el fon.) 


Penafiel. 


Sí... maldice, Teran... la gloria hermosa... 
del cielo pierde... y el suplicio mismo... 
padecerémos... en el hondo abismo. (Muere.) 


FIN, 
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